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Entré en relación con este insigne folkloris­
ta, a raíz de la publicación de su monumental 
«Llibre d'or de! Rosari a Catalunya», l ibro de 
369 páginas, de gran formato, edición bibliófilo, 
que vio la luz pública en 1925. Libro que reputo 
exhaustivo de esta devoción popular religiosa en 
tierras catalanas (incluida la Cataluña france­
sa), en lo que atañe a sus múltiples manifesta­
ciones: historia, etnografía, folklore, arqueolo­
gía, imaginería, biblicgrafia... 

¡Cuántas obras de arte registradas en este 
maravilloso libro fueron devoradas por las lla­
mas sacrilegas de la revolución de 1936, de las 
cuales quedará constancia histórica tan sólo en 
dichas páginas! ¡Y cuántas otras registradas en 
este libro han sido relegadas a un rincón de 
«golfes», en esta época iconoclasta que nos ha 
tocado vivir, o han sido mal vendidas a des­
aprensivos negociantes ó-^, antigüedades que se 
han aprovechado de la ignara inconciencia de 
tales vendedores! Y esto, unas veces, en nom­
bre de la imposición del arte func ional—que 
tan poca «función» ejerce — y otras, lo que es 
peor, en nombre del Concilio Vaticano I I , al que 
se le cuelgan falsamente tantas cosas... 

Serra i Boldú no podía sospechar el señala­
do servicio que iba a prestar a la historia artís-
tico-religiosa de las Tierras Catalanas. 

Salen en su libro, especialmente citados, 
muchos nombres de parroquias de la diócesis 
gerundense. 

Merecen especial mención las siguientes ci­
tas: un grabado de la imagen de la «Mare de 
Déu del Mont»; 3 reproducciones parciales de 
la decoración mural de «rajóles» versicoloras 
de la «Capella de! Roser», de Pelel d'Onyar, que 
se salvaron de la revolución de 1936; la repro­
ducción de un frontal de cuero dorado con 
adornos metálicos, de Canet d'Adrí; reproduc­
ciones de «boixos, goigs, caramelles» y otras 
manifestaciones de arte p^^pular religioso alu­
sivas al «Roser». 

A través de este libro, entramos en conoci­
miento de muchas imprentas gerundenses (de 
la ciudad y de la provincia), algunas de las cua­
les ya desaparecieron. De la ciudad, recogemos 
las siguientes: Ignacio Figaró i Oliva, Tomás Ca­
rreras, Pedro Corominas, Antonio Llach, Fermín 
Nicoiau, Pablo Puigblanquer, F. Dorca, Franquet 
y Serra y Francisco Geli. De Olot: Joan Bonet, 
Imprenta Olotense, Ramón Roca y Ramón Bo­
net. De Figucras: Antonio Matas y Gregorio 
Matas. 

Todo esto (y cito tan sólo lo más importan­
te) revela el interés que dicho libro tiene para 
la historia de Gerona y sus comarcas. 
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Sostuve correspondencia con Valer i Serra, 
p r inc ipa lmente , a p repós i to de la publ icac ión 
de mis l ibros de contenido f o l k l ó r i co : «Nou 
aplec de velles nádales» (colección de canciones 
populares navideñas, que podr íamos cal i f icar de 
apéndice al l ib ro de Joan Llongueres «Les Can-
gons de Nadal», letras, melodías y glosas) y 
«L l ib re de Rondalles Populars», de cuya apar i ­
c ión se ocupó en las páginas de «La Vanguar­
d ia» . 

Este abogado doblado de escr i tor , especiali­
zado en temas fo l k l ó r i cos , había nacido en Cas-
tellserá, pequeño pueblo del «Pía d'Urgel l», en 
1874, y falleció en Barcelona, en plena guerra 
c i v i l , en 23 de ¡unió de 1938. 

Serra y Bo ldú , fue un gran amigo, admira­
do r y seguidor de M n . Jacinto Verdaguer y fue, 
con el insigne vate, co fundador de la revista 
«La Creu del Montseny», en la que co laboraron 
los grandes escri tores catalanes de la época. 

No de jó al insigne maest ro ni en los momen­
tos más dolorosos de su tragedia y pub l i có , en 
1915, un l i b ro t i t u lado : « M n . Jacint Verdaguer. 
Records deis 7 darrers anys de la seva vida, amb 
una impress ió sobre la causa deis seus in for -
tun is» . 

El nombre de Serra i Boldú se había hecho 
m u y popu lar a través de revistas y per iódicos. 
Su nombre había aparecido re i teradamente en 
d ia r ios : «La Veu de Cata lunya», «Diar io de Bar­
celona», «La Vanguard ia» , y en diversos per ió­
dicos comarcales. En «La Vanguard ia» , incluso 
en alguna época f o r m ó parte de su redacción. 

Se ve que había quienes, no conociéndole 
personalmente, pero, habiéndole leído tantos 
art ículos de fo l k lo re rel ig ioso, le tenían por un 
eclesiástico. La suposición der ivó en cur iosa 
anécdota el día de su boda, que se celebró en 
Montser ra t . Novios y fami l ias hacía largo rato 
que estaban delante del al tar esperando que sa­
liera el sacerdote que había de bendecir la boda, 
y nunca acababa de sal i r . Se ve que el sacristán 
estaba esperando que entrara en la sacristía el 
supuesto sacerdote Ssrra y Boldú que había de 
of ic iar la ceremonia. Por un malentend ido, el 
sacristán había condund ido el nombre del novio 
con un supuesto M n . Serra y Bo idú , nuestro bio­
graf iado, per iodis ta de temas populares, singu­
la rmente rel igiosos, 

La gran popu la r idad del insigne fo l k lo r i s ta 
d io lugar a otra graciosa anécdota de sentido 
con t ra r i o al de la anter ior . Un campesino de su 
pueb lo , que había con fund ido la palabra fo l k l o ­
r ista con la de fu tbo l is ta (entonces estaba en 
auge el papel del f ú t b o l ) le preguntó si ganaba 
mucho d inero con «la p i lo ta» . El in tentó acla­
ra r le la d i ferencia de las dos cosas, ce ro nos 

decía: «No creo haberle convencido de que este 
Serra y Bo ldú , de que tan to se hablaba en el 
pueblo, no fuera un as del ba lonp ié». 

Joan Maragall tenía a Serra y Boldú por un 
exquis i to prosista, dob lado de e rud i to fo l k lo ­
r ista. Lo revela el encomiást ico pró logo que pu­
so a su l i b ro «Cani;ons de pandero». 

Es muy interesante su «Calendari Fo lk ló r ic 
d'Urgel l», del cual conservo un e jemplar efusi­
vamente dedicado. 

Cabe destacar su per iódica publ icac ión «Ar-
xiu de Tradic ions Populars», que quedó t runca­
da en 1936, al estallar la guerra. 

Adqu i r i e ron gran popu la r idad sus l ibros 
«Aplec de Rondalles» y «Rondalles meravelloses». 

D i jo SAT — es uno de los varios seudónimos 
que usó el in te l igente y e rud i t o c r í t i co l i te ra r io 
de «El Correo Catalán» Dr. Jaime Barrera — : 
«El señor Serra y Boldú es, después de don An­
ton io M . ' Alcover, quien con mayor f idel idad 
t ranscr ibe un cuento popu lar , sin qu i ta r le nada 
de su na tu ra l idad y sencillez». 

Creo que puede parangonarse con estos, dos 
maestros de la «Rondallística» Catalana, el sa­
cerdote rosellonés Mn , Esteve Casaponce, con 
sus «Rondalles del Val lespir». Tres i lustres fo l ­
k lor istas de tres di ferentes áreas geográficas her­
manas: el Pr inc ipado, Baleares y Rosellón. 

De fo lk lo r i s tas , en el sent ido más amp l io , 
los Países de habla catalana han tenido, a fines 
del siglo pasado y a pr inc ip ios del presente, una 
i lust re pléyade. L legaron prov idenc ia lmente a 
t iempo para salvar un gran tesoro de l i teratura 
y música populares, que iba perdiéndose y que 
se habría perd ido del todo sin dejar rastro entre 
las redes de las autopistas y de los aeroouertos. 

Se me acuden nombres de fo lk lo r is tas im­
por tantes; Peíai Briz, Mi lá i Fontanals, Sebastiá 
Parnés,,, Y los que yo todavía he conoc ido; Se­
rra i Pagés, Joan Amades, Lluís G. Constans, 
Mn , Josep Casassas, Carreras i A r t a u , , , Estos 
tres ú l t imos , de t ierras gerundenses; el ú l t i m o , 
fundador y d i rec tor del «Arx iu d 'Etnograf ía i 
Fo lk lo re de Catalunya» en la Universidad de 
Barcelona. 

Son muchos los poetas de nuestro Renaci­
mien to que se han sent ido tentados de recoger 
flores silvestres en el campo del Fo lk lore . El 
m i s m o genial poeta Verdaguer t iene ent re sus 
otras l i terar ias un bello mano jo de estas f lores, 
Y es que el f o l k l o re , en sí, ya es poesía. Es poe­
sía que pasa a ser mater ia l c ientí f ico en los f i ­
cheros de los etnógrafos. 
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